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INTRODUCCIÓN

Estoy encantado de que Otra forma de vivir se publique en otros países. Este libro es una exploración de la forma en que las personas deberíamos pensar y vivir como seres humanos. Espero sinceramente que la filosofía expresada en estas páginas trascienda las barreras étnicas, lingüísticas, culturales y religiosas y que se transmita universalmente.

Desde su publicación en 2004, la edición japonesa de Otra forma de vivir se convirtió en un éxito de ventas en Japón, con más de seiscientos mil ejemplares vendidos. También se ha publicado en China, Taiwán y Corea, así como en Rusia y Lituania.1Las cartas que me envían personas de otros países para expresar su apoyo a mi filosofía representan un claro indicio de que la perspectiva que se plantea en este libro es relevante para otras culturas, no solo para la japonesa.

Soy muy afortunado por haber podido fundar dos empresas, Kyocera y KDDI, ambas incluidas en la lista Fortune 500. A lo largo de las siete décadas de mi vida he desarrollado la firme convicción de que la mente humana no solo puede cambiar la vida del individuo, sino que también puede ejercer un amplio y significativo impacto en la sociedad.

Creo que los problemas a los que se enfrenta actualmente la humanidad, como la destrucción del medioambiente, el terrorismo y los desacuerdos internacionales, se deben a los malos pensamientos que cada individuo alberga en su mente. Cuando hablo de «malos pensamientos», me refiero a la codicia egoísta y sin límites responsable de la preocupante trayectoria de nuestra civilización actual.

La civilización moderna se desarrolló rápidamente tras el inicio de la Revolución Industrial hace unos doscientos cincuenta años. Aunque surgió en parte de la curiosidad humana y la búsqueda de la verdad, también recibió el empuje de una codicia y un egoísmo insaciables: el deseo humano de ser más rico. Impulsada por el motor de la codicia, la humanidad dominó el conocimiento y desarrolló la tecnología científica y la economía. Ahora, sin embargo, nos enfrentamos a las consecuencias de nuestro deseo de excesos: destrucción del medioambiente, agotamiento de los recursos energéticos, terrorismo y conflictos.

A pesar de los efectos colaterales de nuestros actos, las personas continúan buscando todavía más riqueza e intentando satisfacer cada uno de sus deseos desesperadamente. ¿Podemos seguir así? Yo creo que no. Si la raza humana ha de sobrevivir, debemos cambiar la mente, la fuerza motriz de la civilización, y adoptar una actitud distinta como norma de nuestro modo de vida.

La crisis económica desencadenada por el colapso de los préstamos de alto riesgo en Estados Unidos en 2008 acabó extendiéndose por todo el mundo. Los mercados financieros están sumidos en el caos, una situación que ha llevado a graves repercusiones en las economías de todo el mundo. Aunque la causa inmediata fue la mala gestión de los derivados financieros, la raíz del problema fue el empuje precipitado del capitalismo para maximizar los beneficios y satisfacer la codicia de la gente. En ese sentido, dicha crisis financiera podría considerarse una advertencia divina a la raza humana.

Es hora de que exploremos el modo de basar nuestra forma de vida no en el crecimiento económico impulsado por el deseo egoísta, sino en la consideración, el amor, el afecto y el altruismo. Tengo la firme esperanza de que este libro, que se basa en esta filosofía, llegue a los corazones de muchos lectores de diferentes lenguas y los ayude a vivir vidas más fructíferas y a contribuir a un mundo mejor.

Desde Kioto, la antigua capital de Japón, un día de abril de 2009, durante una ventisca de pétalos de cerezo.

KAZUO INAMORI

Presidente honorario de Kyocera





PRÓLOGO

Reexaminar el significado de la vida en una época de caos

Vivimos en una época de ansiedad y confusión cada vez mayor, lo que nos impide ver el camino a seguir. Aunque acomodados, nos sentimos insatisfechos; aunque nuestras necesidades materiales estén cubiertas, carecemos de civismo; aunque seamos aparentemente libres, nos sentimos confinados en cierto sentido. Si tenemos voluntad y nos esforzamos, todo es posible y está a nuestro alcance; sin embargo, nos sentimos impotentes y pesimistas y algunos incluso caen en la delincuencia o la inmoralidad.

¿Cómo hemos llegado a este callejón sin salida? ¿Podría ser porque muchas personas no encuentran sentido a sus vidas o el valor de vivir, porque hemos perdido la brújula interior que nos guía? Creo que la respuesta es afirmativa y que la actual confusión en la sociedad proviene de la falta de una filosofía de vida constructiva. En la actualidad, el primer paso que podemos dar, y el más importante, consiste en afrontar la pregunta fundamental —¿cuál es el propósito de la vida?— e intentar desarrollar una filosofía, un sistema de creencias o un conjunto de principios que nos sirvan como directrices para la existencia.

Reflexionar sobre nuestro propósito en la vida puede parecer tan inútil como buscar agua en el desierto o tan difícil como contener un río caudaloso, pero este ejercicio sencillo y directo resulta todavía más pertinente ante la actual tendencia de la sociedad a menospreciar el esfuerzo. Si evitamos reflexionar sobre el propósito de nuestras vidas mientras el caos continúa extendiéndose por la sociedad, nuestra confusión aumentará y nuestro futuro será más incierto. Creo que muchas personas sienten, como yo, una gran urgencia ante esta situación.

En este libro me gustaría no solo examinar lo que significa ser humano, sino también explorar el propósito de la vida y cómo vivirla. Tengo la esperanza de que la filosofía que presento en estas páginas sea capaz al menos de poner un poco de calma en esta corriente acelerada de los tiempos. Será una gran satisfacción para mí si mis palabras te ayudan a disfrutar de una vida feliz y plena.

El sentido de la vida radica en depurar el alma

¿Cuál es, entonces, el sentido o el propósito de la vida? Creo que consiste, nada menos, en elevar nuestras mentes y depurar nuestras almas.

El hecho de estar cegados y desviados por los deseos egoístas forma parte de la naturaleza humana. Si nos viésemos abandonados a nuestra suerte, sentiríamos el deseo constante de riqueza, estatus y fama, y nos ahogaríamos en placeres hedonistas. Por supuesto, necesitamos ganar suficiente dinero para llevar una vida cómoda, y no podemos censurar sin más el deseo de triunfar, ya que es lo que nos motiva a perseverar en la vida.

Sin embargo, todas estas cosas están limitadas a este mundo temporal. Por mucho que acumulemos, no podemos llevarnos nada con nosotros al morir. Al final, debemos saldar nuestras cuentas aquí. Lo único que no perece es el alma: es todo lo que podemos llevarnos en el nuevo viaje que comienza cuando la muerte nos despoja del estatus, la fama y la riqueza que adquirimos en este mundo.

Si me preguntasen «¿Qué has venido a conseguir aquí?», respondería sin dudar que he venido a ser mejor persona de lo que era al nacer, a morir con un alma más noble y más pura que aquella con la que nací, por muy leve que sea la mejora. Para mí, este es el único propósito en la vida: vivir plenamente en el plano temporal, saboreando todas sus alegrías y sus penas, bañado por las olas de la buena y la mala fortuna, y utilizar mi tiempo en la Tierra como una arena fina que pule mi naturaleza humana y cultiva mi espíritu. Se trata de que mi alma se encuentre en un estado superior cuando llegue el momento de dejar este mundo. En este esfuerzo persistente por hacer que cada día sea mejor que el anterior, en esta simple búsqueda de la verdad, se encuentra el propósito y el valor de la vida.

Es cierto que parece haber más dolor que placer en la vida. En ocasiones nos preguntamos por qué tenemos que sufrir tanto, y podemos llegar a estar resentidos con Dios o con Buda. Sin embargo, precisamente el hecho de vivir en un mundo de sufrimiento es lo que nos permite ver el dolor como una prueba que desarrolla el alma. En realidad, el sufrimiento es la oportunidad por excelencia para perfeccionar nuestra verdadera naturaleza. Las personas que ven las pruebas como oportunidades son capaces de aprovechar al máximo su limitado tiempo en la Tierra. La vida es el tiempo que se nos da para perfeccionar nuestra mente y cultivar nuestra alma, y es en el proceso de vivir donde encontraremos el sentido y el valor de la vida.

Los principios sencillos son directrices inquebrantables

Nuestro enfoque de la vida nos afecta directamente: pule o deslustra nuestras almas, ennoblece o degrada nuestras mentes. Muchas personas con talento pierden el rumbo de su vida porque sus normas morales no están a la altura de su capacidad. Esto resulta especialmente cierto en el mundo de los negocios, en el que algunos cometen actos deshonestos en aras de su beneficio personal. Es posible que tengan facilidad para los negocios, pero su comportamiento es desconcertante. Tal vez sea porque tienen tanto talento que desarrollan un exceso de confianza y toman el camino equivocado. Puede ocurrir que su talento las ayude a alcanzar el éxito en un principio, pero, cuando empiezan a confiar solo en su propia inteligencia, comienza su descenso hacia el fracaso.

Cuanto más extraordinaria sea tu habilidad, más necesitarás una brújula que te guíe en la dirección correcta. Esa brújula es tu filosofía personal. Si careces de una filosofía y tu carácter no es maduro, si tienes talento pero no virtud, serás incapaz de avanzar en la dirección correcta por muy hábil que seas. Esto es cierto para todo el mundo, no solo para los líderes empresariales.

Para mí, el carácter es una fórmula sencilla: personalidad + filosofía = carácter. Representa la nobleza de nuestra alma, y consiste en la personalidad con la que nacemos y la filosofía que adquirimos a medida que vamos aprendiendo las lecciones de la vida. Por tanto, la filosofía en la que basamos nuestro modo de vida determina nuestro carácter. Si no tiene unas raíces profundas, el árbol de nuestro carácter no podrá crecer recto y robusto. Tenemos que vivir según esos principios sencillos y básicos que nos enseñan lo que está bien y lo que está mal, que se han transmitido de generación en generación y que constituyen las normas éticas y morales cultivadas por la humanidad desde la Antigüedad.

Fundé Kyocera Corporation junto a varios compañeros cuando tenía veintisiete años. Mi experiencia en gestión era muy limitada y solo tenía una ligera idea de cómo dirigir una empresa con éxito. Sin saber cómo proceder, decidí que sería fiel a lo que consideraba correcto como ser humano. No mientas, no hagas daño a nadie, no seas codicioso ni egoísta: tomé estos sencillos preceptos que aprendemos de nuestros padres y maestros, pero que tendemos a olvidar con la edad, y los apliqué directamente a la política empresarial, adoptándolos como mis criterios para la toma de decisiones. Aunque sabía poco de prácticas empresariales, estaba convencido de que el éxito no se consigue desafiando los valores morales generalmente aceptados.

Era un patrón muy sencillo, pero por eso mismo tenía sentido, y fui capaz de mantener nuestra empresa en el buen camino con excelentes resultados. Si buscas la clave de mi éxito, sin duda es esta: aunque carecía de talento, seguí el sencillo pero poderoso principio de hacer lo correcto como ser humano. Esta es la directriz más importante en mi vida, y me lo recuerdo constantemente preguntándome: ¿esta elección es compatible con lo que significa ser humano? ¿Esta decisión se ajusta a los principios éticos y morales más básicos?

Para muchos japoneses de hoy, la idea de la ética o la moral como directrices de vida suena anticuada. Durante la Segunda Guerra Mundial se hizo un mal uso de la educación moral en Japón para manipular a la población y, hoy, como reacción, su sola mención es un tabú. Sin embargo, esos valores morales eran originalmente el fruto de una sabiduría cultivada por la humanidad y la pauta que guiaba la vida cotidiana. Los habitantes del Japón moderno han desechado gran parte de la sabiduría de las generaciones pasadas, alegando que está pasada de moda, y en su búsqueda de una existencia más práctica han perdido mucho de lo que era esencial, incluidas la ética y la moral.

Creo que estamos llamados a volver a esos principios fundamentales y a vivir de acuerdo con ellos. Considero que ha llegado el momento de recuperar esos conocimientos tan valiosos.

Comprender la verdad de la vida a través del esfuerzo

Así pues, ¿cómo podemos forjar el carácter y depurar nuestras almas? ¿Tenemos que llevar a cabo alguna práctica especial, como retirarnos a las montañas o permanecer bajo una cascada? La respuesta es no. Al contrario: la clave está en esforzarse a diario por dar lo mejor de uno mismo en este mundo material.

Como veremos más adelante, Buda enseñó la importancia del shojin, o hacer un esfuerzo diligente, como una práctica a través de la cual podemos empezar a alcanzar un estado de iluminación. El shojin consiste en esforzarte al máximo, en concentrarte plenamente en la tarea que tienes delante sin permitir que nada te distraiga. Sin embargo, la opinión predominante es que el trabajo no es más que un medio para ganarse la vida, incluso un mal necesario, y que lo ideal consiste en trabajar lo menos posible por la mayor cantidad posible de dinero para poder dedicar el resto del tiempo a otros intereses o placeres. Para algunos, lograr esto es la clave de un estilo de vida exitoso.

Sin embargo, el acto de trabajar tiene mucho más significado y valor para nosotros como seres humanos que el mero hecho de proporcionarnos un sustento. Puede ayudarnos a elevarnos por encima de nuestros deseos egoístas y es la forma más eficaz de desarrollar la mente y forjar el carácter. Poner el corazón y el alma en la tarea que tenemos prevista es una práctica noble y extremadamente importante que nos hace mejores personas.

Tomemos el ejemplo de Ninoiya Sontoku (1787-1856), un campesino analfabeto que nació y se crio en la pobreza. Todos los días salía antes del amanecer y trabajaba los campos con esmero hasta el anochecer con solo una azada y un arado. Solo con su esfuerzo logró transformar numerosas aldeas rurales empobrecidas en comunidades prósperas. En reconocimiento a esta notable hazaña, fue reclutado por el gobierno de Tokugawa y lo invitaron a palacio, donde se mezcló con los miembros de la clase alta. Aunque no había sido educado en las sutilezas sociales, se comportaba con la dignidad de un verdadero noble y desprendía espiritualidad. Aquellas largas jornadas de trabajo en el campo, cubierto de suciedad y sudor, habían alimentado su ser interior, cultivado su carácter, purificado su corazón y depurado su alma, y así lo habían elevado a un plano superior de la existencia.

Muchas personas creen que depurar el alma debe implicar alguna forma de práctica religiosa, pero lo único que hay que hacer es amar tu trabajo y esforzarte en él al máximo. Las personas que dan lo mejor de sí mismas en lo que hacen descubrirán que sus esfuerzos desencadenan la evolución natural de su alma y el fortalecimiento de su carácter. Esta es la nobleza del acto de trabajar.

Creo que hay un dicho latino que afirma que, en lugar de perfeccionar el trabajo, deberíamos perfeccionar a la persona que lo realiza. Sin embargo, el carácter de la persona se perfecciona a través del trabajo duro. La filosofía se acompaña de sudor ganado con esfuerzo, y el corazón se entrena con el esfuerzo diario. Sumergirte en la tarea que tienes que llevar a cabo, ser innovador en tu enfoque y realizar un esfuerzo constante te lleva a apreciar ese día en particular, ese momento concreto que te ha tocado vivir.

A menudo aconsejo a mis empleados: «Vive cada día con total sinceridad». Con esto me refiero a una sinceridad tan completa que no desperdiciemos ni un momento de nuestras preciadas vidas. Vivir con esta honestidad sencilla transformará incluso a la persona más ordinaria en una extraordinaria. Este es el camino que siguen quienes consideramos maestros en cualquier campo. El trabajo no solo genera valor económico; además, incrementa nuestra valía como seres humanos. Así, no hay necesidad de retirarse del mundo temporal. El lugar de trabajo es el campo perfecto para cultivar el espíritu, y trabajar es una práctica espiritual. Al dar lo mejor de nosotros mismos en el trabajo cada día, no solo desarrollamos un carácter noble, sino que también podemos alcanzar la verdadera felicidad.

Cambia tu forma de pensar y transforma tu vida

¿Qué necesitamos para vivir mejor y obtener el fruto llamado «felicidad»? Para mí, la respuesta se encuentra en la siguiente fórmula:

El resultado del trabajo y la vida = actitud × esfuerzo × capacidad

Permíteme subrayar que los resultados de nuestro trabajo y nuestra vida derivan no de la suma, sino de la multiplicación de estos tres factores.

La capacidad hace referencia a nuestros talentos y nuestro intelecto, que en general son rasgos inherentes. La salud y los buenos reflejos también pertenecen a esta categoría. Por el contrario, el esfuerzo, que es el grado en que nos implicamos en lo que hacemos y nos dedicamos a nuestro trabajo y a nuestras vidas con pasión, es un rasgo adquirido que podemos controlar. Yo clasifico la capacidad y el esfuerzo en una escala de 0 a 100. Dado que estos factores se multiplican en lugar de sumarse, una persona con una gran capacidad que se esfuerce muy poco obtendrá unos resultados pobres. Sin embargo, una persona que carece de capacidad, pero que pone pasión en su vida y su trabajo, puede obtener mejores resultados, porque las personas así reconocen su incompetencia y se esfuerzan mucho por superarla.

En cualquier caso, de los tres elementos de la fórmula, la actitud es el factor más importante, el que determina nuestras vidas. Cuando hablo de actitud me refiero a tu estado de ánimo y a tu enfoque de la vida, y esto incluye tu filosofía personal y tus creencias. Es el único factor que clasifico de -100 a +100. Por lo tanto, de acuerdo con los términos de la fórmula, aunque tengas capacidad y te esfuerces, si tu actitud es negativa, obtendrás resultados negativos.

Permíteme compartir un ejemplo embarazoso de mi pasado. Me gradué en la universidad en plena crisis económica y no abundaban los trabajos para recién licenciados. Al carecer de contactos influyentes, me rechazaban en todos los puestos que solicitaba. En un momento dado, frustrado y desilusionado con el mundo profesional y la forma en que se aprovecha de los débiles, acaricié la idea de unirme a los bajos fondos de Japón. Aunque las actividades de sus miembros eran delictivas, al menos su mundo parecía estar regido por los principios del deber y la lealtad. Sin embargo, si hubiese elegido el camino del mafioso con formación, nunca me habría sentido feliz ni realizado, ni siquiera si me habría convertido en líder de una banda, porque la filosofía subyacente del mismo es retorcida y negativa.

¿Qué es, entonces, una actitud positiva? Creo que la respuesta es bastante sencilla: se trata de sensatez, que se basa en el sentido común. Implica optimismo, una actitud constructiva, gratitud, alegría, cooperación, buena voluntad, consideración, amabilidad, diligencia, satisfacción, altruismo y desapego. Estas cualidades pueden parecer muy corrientes, una lista de principios morales que aprendemos en primaria, pero eso no es motivo para considerarlas con desprecio. En lugar de entender estas virtudes desde un punto de vista intelectual, debemos interiorizarlas y hacerlas nuestras.

Lo que pensamos se convierte en realidad: 
la ley del universo

Mantener una actitud sensata, desarrollar nuestras capacidades inherentes con pasión, constituye el secreto del éxito en la vida porque se ajusta a la ley del universo. Existe una enseñanza budista según la cual los pensamientos crean karma, que a su vez genera toda experiencia. En otras palabras, nuestros pensamientos generan impulsos que se convierten en realidad. Por lo tanto, nuestra manera de pensar resulta extremadamente importante y debe mantenerse libre de negatividad. Tempu Nakamura (1876-1968), filósofo y partidario del pensamiento positivo, afirmó que nunca debemos pintar una imagen negativa en nuestra mente. Los pensamientos fuertes se manifiestan como experiencias reales, y las imágenes mentales que creamos dan forma a nuestras vidas. Es importante tener presente esta ley.

Habrá quien tache este concepto de fantasía, pero te aseguro que se trata de una ley absoluta que he comprobado por experiencia propia. Las personas que tienen pensamientos positivos disfrutan de una buena vida. En cambio, a aquellos que albergan negatividad en sus mentes no les va bien. Aunque al principio no nos demos cuenta porque se requiere tiempo para que los resultados de nuestras acciones sean obvios, la vida de cada uno a la larga suele ser como la había imaginado. Necesitamos un corazón puro cuando pensamos en nuestra manera de vivir porque los buenos pensamientos, sobre todo, los que se centran en el servicio a los demás, están alineados con la intención original del universo.

Existe una fuerza cósmica que trata de cultivar todas las cosas, que fomenta el desarrollo y la evolución. Yo la llamo la voluntad del universo. Si conseguimos alinearnos con ella, encontraremos el éxito y la prosperidad verdaderos. Del mismo modo, si nos apartamos, dejaremos de avanzar y acabaremos fracasando. Si nuestro enfoque de la vida es altruista, nuestros pensamientos se centran en el bien de todos, nuestros corazones están llenos de amor y nuestros esfuerzos son constantes, esta fuerza nos alentará y nuestras vidas serán plenas. Por el contrario, si nuestro corazón y nuestra mente están ocupados con envidia, odio y deseos egoístas, nuestras vidas se deteriorarán rápidamente.

La voluntad que inunda el universo rebosa amor, sinceridad y armonía. Actúa sobre todas las cosas por igual y trata de guiar a toda la creación en una dirección positiva hacia el crecimiento y el desarrollo. La teoría del big bang, de la que hablo con más detalle en el capítulo 5, representa un convincente ejemplo. Según este concepto, el universo comenzó con solo un puñado de partículas elementales. Esas partículas se unieron a través de una enorme explosión que dio lugar a los protones, los neutrones y los mesones que componen los núcleos atómicos. Estos últimos se unieron con electrones para producir hidrógeno, el primer tipo de átomo. A continuación se formaron otros tipos de átomos, seguidos de moléculas y macromoléculas y, después, de organismos superiores (como el ser humano). Cuanto más aprendo sobre el proceso evolutivo en el universo, más convencido estoy de la intervención de una voluntad mayor que fomenta el crecimiento y el progreso.

Durante mis muchos años de participación en el proceso creativo del desarrollo de productos he percibido muchas veces la existencia de «algo grande» en numerosas ocasiones. De hecho, mi éxito en el desarrollo de productos llegó a base de recurrir a esa sabiduría superior y dejarme guiar por ella.

Kyocera es uno de los principales productores de cerámica fina, un material avanzado de uso general que se emplea en productos de alta tecnología, como ordenadores y teléfonos móviles. Nos enorgullecemos de abrir nuevos horizontes en este campo constantemente. Sin embargo, cuando entré en el mercado laboral, no sabía nada de cerámica. El único trabajo que encontré al acabar la carrera fue en una empresa de Kioto especializada en aisladores de porcelana. El puesto requería conocimientos de química inorgánica, pero en la universidad me había especializado en química orgánica, en especial la petroquímica. No solo carecía de las habilidades y los conocimientos básicos para el trabajo, sino que además la empresa, que tenía un déficit crónico, solo podía proporcionarme el equipo y las instalaciones de investigación más rudimentarios. No me quedó más remedio que encontrar la manera de investigar y realizar los avances experimentales con las herramientas que tenía a mi alcance. A pesar de todo, conseguí producir el primer material sintético de cerámica fina de Japón en muy poco tiempo.

Solo un año antes, General Electric produjo un material idéntico. Mi metodología, sin embargo, era completamente original y no implicaba experimentos consecutivos con un equipo de precisión. Parecía pura suerte que un investigador desconocido que trabajaba para un pequeño fabricante de aislantes en Kioto pudiese lograr resultados que rivalizaban con los de uno de los principales fabricantes del mundo. Sin embargo, mi suerte persistió incluso después de dejar la compañía y fundar Kyocera, y es lo que nos ayudó (a mi nueva empresa y a mí) a crecer.

Un tesoro inagotable de sabiduría

Estoy seguro de que la racha de buena suerte no fue el resultado de ningún talento que yo poseyera, ni tampoco una coincidencia. Más bien creo que en algún lugar del universo hay un tesoro de sabiduría. Recurrimos a la sabiduría almacenada allí, y esta nos llega en forma de nueva idea, inspiración o creatividad. Es como un pozo de



Ejercer una autodisciplina constante para seguir la vía regia
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